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PRECiOS DE SUSCRIPCIÓN: 

t.: IB Feninwta.—Un mes, 2 ptiis.—Tíos IOSM, 6 i'd.--Extranjero.—Irts aitses, 
li'¿.) lil.—Lii •nucripcicn empszaiá 4 caníaií-e das'ie í." y l(i de cada mos.—L» 
coriaipiiilen''!» A la A imiiiistracióa. 

REDACCIÓN Y ADMuNiSTP.ACION, M.WOU 24 

MARTES 27 DE NOVIEMBRE DE 1894 

HUEBTAS Y JARDINES 
Gran surtrio en herramental agrícola 

Arudo!*, espino arliñcifti, p t l a s , aza-
irts Cüinunes, nzaUívs para viflas, Ic-
ífoiiüí, azadilla», sac.idoi os do plfin-
t'is, Uorquilltts, crofkg, -borabasj 
iionibitás, fuelles parn nzufiar, tije­
ras para podar, 

lífoítos de adorno y recreo, m¡i-
cctiis y macetoues en diferentes y 
Hi-tistieati clivseBi.p.edestHlo», jardi­
neras , cnpricbo» de, surtideros, si­
llas, bancos, rnesitl.na y inecedoras, 
amnca», mueble utilís)nio y de ex­
quisito confort para pasar cSmoda-
mento In,s calurosas siestas del os 
t!o. 

T O D O E^ m. MUSEO CoMKaciAi.. 

— P U E R T A UK MURCIA, 38, 40 Y 42 

DEBATES PARLAMENTARIOS. 

Unosdioz y ^eis afios hace cuan­
do yo ontré pv*r pr imara vez en la 
t r ibuna á e l n prensa del Conjíreso 
—y desde en touc t s no be dejado 
de f r e c u e n t a r l a ^ e x p e r i m e n t é unh 
emoción Indeacríptible.. . Era de 
noche y en verano. Y aquella dis» 
cusión qua oí sobre los tübacos fili­
pinos, conmovió mi corazón no 
acostumbrado A espectáculo de tal 
na tura leza , y íórpréñáió nii inteli-
KenciA no f t r raada todavía . . . Debo 
coufes«r|o:; fue aquella quizá 1A 
única vex qu-í tomó por lo serio el 
Pa r l amen to . 

AU& en Oa1iciH| D»iî H«rr«i n a t n l , 
había yo oida*'hab!«*r' dfe NS'piVdreü 
de la JDHtrfu^ y l'os compíxfábn, no 
té con cuá'! fuiidaniántó, con el Pa­
dre e terno , disp<ínsador dé todáéíás 
ju9i ci«8, qué sp dest.vcá majestuo 

. so y sobqrbi}—eu. el 8«ptido escu'-
tóripo de ejBta últ ima palabrii—-en 
io alto dol famoso pórtico de la 
G l o m , .orgullo y iblasíin preciado 
de lá c a t ^ d m l eorapoi telana. Pero 
a n d u v o o: titMnpo y anduvo rápido. 
Y poco A poco fuíraa acostumbran­
do á liis f iñcioives pa r lamenta r ins , 
l legué ¿«ooocer—cotno cualquiera 
que á estas coiííis stí dedique lo co-

noctí—el modo Jo pensar de los ac­
tor fs y tuve bastantes medios de 
PHb(?r uónio so mine ja t.i t ramoya 
cu ei escenario de la plazn de la.s 
Cortos. Y he aquí que n;e «.'nruen-
tro en la misma situación del por-
sona.je de cie. 'ta expüpular zarzue­
la, por que á inl tanipoco me im­
presiona nada terr ible. . 

En efecto: la mecánica parla­
mentar ia es tan senci l la—aunque 
p.\r«zca complicada—que a n a d i e 
puede conmover, com» no soa A 
los forasteros. . . 

Declase que iba á ser t e r r ib le , 
sangriento el debata sobro la crisis 
última, y «1 debate resultó algo se­
mejante á un ponche, qno todo se 
vue lve . espuiuM. Presumióse des­
pués que las cuustiones de Cuba, 
compuesta de muchos ovillo» y de 
no pocos cabos sueltos formarla uua 
madeja enmarañada . Y bastó que 
Abarzuza pronunciase un disaurso 
da si, no y que me sé yo, par-i que 
• 1 terremoto se «placase, y la tom-
p«3tnd se convier ta eu balsa da 
acei te . . . Nu; no rae coamueven ya 
los debates par lamentar ios , ni con­
mueven á nadie que esté en el se-
cretu. Quizá sea esto por lo qu« mo 
decía anoche un capital ista d» la 
t r ibuna púbiiea: 

— «Aquí no ha¡^ toros, ni toreros 
¡ni vergttfuza! ..» 

¿Será verdad? 
CALIXTO BALLES^-EROS. 

La rosa amarilla. 

En el rudo fragor de la batalla, 
y cuando los oaCoutis, 
Vomitaado torrentes dt. metralla, 
logran desalojar las posiciones 
en que tremola al vieuto Li bandera 
que coo brío deíi-snde el enemigo, 
Juan, desde la ti iucliijra 
que le sirve de abrigo, 
vé ana rosa amarilla 
que entre otras flores brilla 
y entre todas descaelU por lo bormosa 
ostentando SQB mágicos becbizos, 
y exclama alborozado:—¡Aquella ro8;i 
la ha de lucir mi Luisa entre sus rizos! 
Y sin otro pretesto 

CONDICIONES: . • 

. El pago será siempre adelantado y cu metAUeo <S en letrasde ('¿cii coiii-o.—Co 
rrespoiisalbs en FAI'ÍÍ, A. Loroite, rnc Caumartiu, fil, y i Jones, Fiiuboiirg 
Moiiiniailre, :!1. 

que el íjusto de dar gusto á la morena 
po- qu-tn late su pecho eDomontdo, 
iib'iudona su puesto 
á que un deber sagrado lo encadenn, 
corre nuestro soldado 
eu busca de la roE», decidid^ 
á dejarsa motar, si ¿tlguicn Quisiera 
disputarle el tíscro apett;cid&. 
Nada detiene su veloz carrera, 
que auimado por fuerza irresistible, 
corre de esa manera I 
que se suele correr tras lo imposible. 
Y cuando ya rendido y jadeante 
se hulla próximo al fin de lajornada, 
uu casco de granada 
se le lleva una pierna por delauto. 
Siente que se desangra por momento»; 
pero ante aquel azar no se doblega, 
y recobrando alientos, 
arrastrándos'', llega 
al sitio en q;:o orgubosa 
se yergue altiva la anhelada rosa; 
coa salvaje alegría, 
sin notar que el dolor le desvanece, 
la itrrebatadel tullo en qii<í se mece 
y cxcliima entusiasmado: ;Ya eres mía! 

Al terminar la guerra desastrosa 
tornó J a m A su tierra, 
bin llevar más recuerdo de la guerra 
que una pala de palo y una rosa; 
y así que vio á su Luisa 
que le esperaba ansiosa, 
con amarga sonrisa, 
y después de contarla 
aquel rasgo de amor ó de imprudencia, 
toma cata flor—la dijo;—por lograrla 
me he jugado el honor y la existencia! 

Y el. a le contestó: Por una rosa 
no debiste exponerte de tal modo 
ií sufrir una muerte desastrosa, 
porque después de todo, 
aquii también hay rosas, y aquí cuesta 
un ptiivgrande un cien to iguales que esta 

MANUEL SOttIANO. 

TIJERETAZOS 
En Barcelona ha sido detenido un in­

dividuo llamado Carne. 
Es de creerque en su «decomiso» no 

labra jugado ningún papel la empresa 
de consumos. 

Dicen do Cádivs que por oarecerse del 
presupuesto necesario no hará la «Ñau-

lilus» Ihs reparaciones indispensables 
en cd astillero Vea Mnrguía. 

Sob^rbiii administración. 
Como no hay presupuesto para reine-

dinr un datio de media peseta se deja 
que crezca el daílo. 

Kso no será buena administración; 
pero administración económica tampoco 
lo es. 

¿Qué les parece & ustedes esas cosas 
de nuestra tierra? 

Loo prácticos de la ría de Arosa han 
encorrtrado una botella que encerraba 
una cuartilla de papel con la siguiente 
nota escrita en ingles; 

«A mi querida esposa Emraa (Manue­
la) de su esposo Arturo, 6 octubre de 
1894, arrojadaen la costa de Portugal.» 

Buenos datos para escribir un drama. 
¡Pobres marinos! 
Y pobres de los que les esperan cuan 

do no han de llegar. 

Aun vienen algunos ptiriódicos ha­
blando del tristemente célebreSantiago 
Salvador. 

SeTiores: paz k los muertos. 

En Ferrol andan revueltos los pana­
deros y st;gún dice «La Monarquía» no 
será extraño que cualquier dia ama­
nezca la población sin pan. 

Na importa. 
Como dentro de poco, y al paso que 

vamos, el pan será artículo de lujo, 
bueno es jue nos vayamos acostum­
brando & no comerlo. 

Un telegraaa expedido en Ujijar, pa­
ra Granada, que está, á trece leguas, 
ha tardado treinta y dos horas en lle­
gar á su destino. 

Y es que en vez de seguir el itinera­
rio más corto hizo un rodeo por Aliuo-
ria, MáUga y Madrid. 

Todo por uua peseta. 
Kicusado es decir que cuando el te­

legrama llegó á manos de su duello no 
le sirvió de nada. 

Como que hacía muchas horas que 
habia recibido la noticia por el correo. 

NOTAS 
En pleno desastre. Así titulaba nues­

tro colega la «Revisita Comercial, el 
primor londo de su último número; de­
dicado & exponer el estado do nuestra 
sierra minera despuésdc la última baja 
de los cambios 

El título de tal articulo lo dice todo V 
porque en pleno desastre estamos. No 
se puede llegar i, más en sencido des­
cendente, por que da bajar un escalón 
más por la escalera do la desagracia, la 
industria luinera ya ao estaría como 
á l i r a con el agw^ lili^Tist^lo, sino qa6 
habría metido la cabeza en el '.igua. 

Mirando la cotización de los cambloí, 
que vuelve á subir, sentimcs algo asi 
parecido á remota esperanza; pero taa 
tenue, tan deleznable, tan falta de oa 
lor queeu vez do engendrar en nues­
tro corazón la fe que salv^», engendra e\ 
desaliento. Tumbión tiene esperanzas 
de que lo indulten el sentenciado & 
muerte y no pueden ser más desespe­
radas las horas que pasa en la capilla. 

Justamente se puedo decir éso de la 
situación do la industria plomífera: oit& 
en capilla esperando el indulto ó el 
aplazamianto de la sentencia. El prime­
ro pueda venir por dos conceptos, bien 
por que los francos y las libras suban & 
los cielos ó por que los plomos adquie­
ran precios más remnneradores; el se­
gundo, el aplazamiento de la sentencia 
puede acordarlo el gobierno suspe»-
diendo unos cuantos impuestos do los 
que más pesan sobre los plomos. 

¿Vendrá el ii.dalto? Sí hemos de res-
potder con ingenuidad, habreqiOB d* 
decir que no \o esperamos. En primer 
lu^ar nu esperamos que los francos 
vuelvan 4 cotizarse á 22 y las libras & 
cerca de 31. ¿Porqué esta creencia? No 
tenemos baso en qua fundarla; píjro 
tanto se habla por personas competen­
tes de que los caulbios' puftdeil ir i lÁ 
par, que htnuos llegado á creer que st 
esas personas se équivocnn, no se eqtil-
vocan del todo. 

¿V(yndrá el indulto por la subida del 
plomor Por ahí menos que por la otra 
parte. Hace mucho tiempo que estamos 
alhntíDtnndo la engañosa esperanza 4 s 
que subieran los plomos y estos suben 
y liajan de 10 libras á » y media sito 
reba'sar esos límites. 1 si las 10 libra» 
no es precio que pueda satisfacer A na­
die ¿qué hemos de decir de la «ctuallt-., 
dad que nos presenta aquel metal en 
baja tun baja, que pnrcoequo se vA A 
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Pero, como nadie había que ]H desminti**r,i, y sus 
OJ< l̂MiabaD'<'A enjutos, podía añrmar lo que le die* 
ra la gaai . 

Los cogioes c«]é||£tMt. 4 ' ^ ^ | ! ' ul> P^^ manchados. 
^ r f a agua que <)^rrtiii|i^l^^||h!'íot>W; so dijo Lan-

rita; y co pensó más en eno. 
—Lo cierto es—se aijoá, sí misma—que me he pe­

dido conteger, v que aunque nunca be tecidc más 
gana de llorar, nnnca fae triunfado más Completa-
mento do mi iaclínaolón. 

Pero, aúii cuando uu había llorado, conservaba la 
«Épíresido ilé stt' seütblante tafo tríate como cuando 
oyólas últimaa palabras 'dé Ja condesa. Verdad es, 
que ya no üiRia la aab^ca teacondida entre los cugi-
nes, pero |« tíÉpia inclinada sobre el pecho, y Ajos 
los ojos e%'1lb puntC) en ia «Ifombm, sin que nadie 
babiera podfcdo adlv^iar, qaeei^a-^ qtw enabatan 
fljautfliite. mirando, qqo tan abs^í'!» 1^.tenia; ¿qué 
deB(^|brimicQtD t̂ ra ei que habif ti^bOt..*o aquel ra­
mo que tanto llamaba su atención? 

Por ñn, conolnyó su examen del ítiteresante ra­
mo; dio con el pié en el suelo, (síntoma de impaolen-
cia) y se levantó dej sofá. 

—Buena tonta soy—dijo para sí.—Veidad ei que 
no le quiero; porque oon todas sus perfecciones, con 
todo el oariOu de htu'mana que «lente por él, es...— 
y Lattrita, aaoqtte no tenia de qaiea resgoardarse 

do, dejó caer al suelo el sombrero de montar, los 
guantes, el látigo, y dos gruesas lágrimas corrieron 
por sus mejillas; pero eu aquel momento, oyendo pa­
sos en Iflescalera, recogió lo que había dejado caer, 
y «e echó á correr, no parandc» su carrera hasta ha 
liarse en su dormitorio. 

Llegada allí, y no queriendo ser vista ni oída de 
nadie, cerró la puerta con llave, y enseguida se ti­
ró sobré el sofá y ocultó el rostro entro los cogi-
nes. 

Octilló el rostro cntrí los coglnes, pero no para 
llorar, no: Laura no podía sufrir el derramar Ift-
grimaé. 

Las contenía, las pocas veces que durante su es 
taUcía encxsa de Bonavides, estas picaras lágrimas 
habían querido asonarse á sns ojos; no porque se 
avergonzara de llorar, sino porque amaba demasia­
do .1 Margarita, le estaba detnasíado agradecida, pa­
ra causarle un momento de Sinsabor j y manifestarle 
otras BéBálea en ningún momento dera vida, sino 
las ddttha ooiüpleta felicidad. 

Laurita, por conai^aienté ocultó el rostro en toa 
coglhés; pero no {Hira etitliregarBa «1 llanto, como he-
inos dicho: sino para sofocarlo; y lo sofocó. 

A lo menos. <̂ *i î ti <iiJ<^ '̂>'' lioisma; y se lo creyó. 
Sí los oegines hubieran hablado, otro cuento hu-

biérin referido. 

oailflo, y las recompensaba con el escoSo de su afec­
to á la que tanto debía. 

Margarita, tan tria, tan austera, p.^recía sentir por 
Laura algo quu se aproximaba á la teriiura, y Lau­
ra que veía su frialdad constante con las demás per­
sonas, apreciaba en todo su valor esta leve inclina­
ción de ternura. Era para ella, JA condes» »8U todo» 
en el u nudo, y madre la llamaba, é hija era siem­
pre llamada por aquella, que como tal amaba. Para 
el conde, era también Laurita unfv bija querida; y 
al bien todas las prefeí'encias de la joven pertenecían,« 
á, su madipe udopiiva, compartía entro ambos sus cui» 
dados y atenciones. 

Til amaba padre al «oode, y él al veri» t«A Iluda,,-
tan g.-aoiosa, tan bascada y liacujendA 4a la s.tcie^ .̂ 
dad, se envanecí» «ou semejante nombre, y no le 
permitía jamás dirigirse á ól bajo otra apelación: co­
sa de quo jamás se ocupnbt< la condesa; porque en el 
conde iba anido su carino á la muchacha, con el de­
seo do la pat(«rnidad. 

Distinta en un todo la condesa de él, una vez se 
le oyó decir, y en acentos que jamás fueron olvida­
dos por los que los escucharon, «que preferiría la 
muerte, á ser madre de un condesito de Bonavides» 
con lo que se espresa bastante su oposición á la ma-

• ternldad. , 
Volvamos & ella y Laurita. 


